Estudio significativo sobre 30 compañías induM-iialí* 
en las cuajes conviven cordialmcnic obreros y patn iftt# 

Por qué unas empresas 
no tienen problema obrero 

Por Suiari Chaüc 




QUE l¿» reiíic=onfc$ cnlre 
reros y patronos son armo- 



niosas en uaiis cot»)kfUii5 y 
no lo «in en .otras? Se han hecho mu- 
chos estudios suü'Jé Ib* causas de lo* 
CL-nfitctos industriales pero hosca hace 
xn.üy poco nadie había pensado en hacer 
un análisis sisiem&tko de la* causas de 
b industria!- 

En 1947; eterta -entidad de Washing- 
ton conocida coa el nombre tic U. S, 
N.uíuoal Flannins A.ssocwition (Aso- 
r i ación estadounidense de planificflci<>n 
nacional i organizó un comise compues- 
to de 29 expertos y Ies encomendó in- 
vestigar la actuación de varías rompa 1 - 
mas en Us ¿úfeles luí relaciones entre 
obreros y directores eran buenas, y des- 
cubrir por qué lo -eran. ¿Existían razo- 
nes fundamentales, anlicaliles a tndttt 

las COjnpuñraS? 

HJ comité destacó equipos de investi- 
gadores para que estudiasen dilecta- 
mente sobre el Cerceno cí runcinnnmien- 
ro de 3 2 compañía* cuidadosamente 
seleccionadas y reuniesen rrutccisl de 
Oirás 18 empresas que prefirieron guar- 
dar el incógnito. 

Los 12 estudios hechos sobre el te- 
rreno, mas los escrupulosos informes 



sobre las iy compañías cooperadoras, 
proporcionan daros concretos suscepti- 
bles de análisis y comparación. ;Qu¿ 
¡actores comunes a «ras compañía* pó- 
deme? encontrar? <Cliíl3es son Lis CB- 
ructcrisíicas ¿universales? de lis rela- 
ciones entre trabajo y adnrinistrodóni' 
El driáliós permite descubrir ocho 
Ciujsus.de paz industrial que ¿actúan en 
tácfcji Lis compañías estudiadas. Tres de 
ellas Se reiteren principalmente a U ¡id- 
minisiración; dos- al trabajo; tres u ara- 
líos, Dog He ellas son de ral imporraneu 
que deben ponerse de relieve Inmcdúi- 
ramenre. Se^ún paróte, es ímpbsíblfi 
mantener relaciona estables coi re obre- 
ros y parrónos dentro del cnnlrato ce • 

lectivo- a menos que: í 1 ¡ V.l síndícata 
acepte sin reservas h imponencia de 
que h compañía obtenga ganancias: 
(.2) La udminisTraciou acepté sin re- 
servas que el sindícalo lia sido estable- 
cido par.v permanecer. 

J-as tres causas que afectan principal* 
menw a Ij dirección son Las que siguen: 

t. La administración acepta el 
sindicato como permanenre y Je re- 
conoce valor positivo. 

En rodos | ( is 30 compañías estudia 
das. la administración adopta esa poli- 



tiUtCCtONES PUL 

cica. inmediatamente empiezan a oeu- 
jrii cosas interesantes. La dirección 
piensa que íi el siuiÜcaio « uuji insti- 
tución permanente, será mejor para U 
erupjcsa que sea una institución rí/- 
poniabU. Por lo ruma, en vt¿ Je oudv 
tenerse neutral mostrarse amazónica. 
La administración ayuda al sindicato a 
reclutur nuevo* miembros Puede ocu- 
rrir que el mismo presidente Je U com- 
pañía escriba una curta a todo nueva 
empicado para acornearle que ingrese 

en el sindícalo. Lo luce «sí, no porque 

k Compañía iengu miedo al sindicato 
sino parque tiene miedo de que haya 
do» (acciones cti pu^na par el poder. 
Sin embargo, lu experiencia de estas 
compañías indica claramente que el U- 
iter Je linJtf.iro Únicn O laHtr cerrado 
no es indispensable para Las buenas re- 
lacionei enere patronos y obrecos. 

Algunas de estas empresas han ani- 
mado a lus icFcs sindicales parí que 
_otupen puestos de responsabilidad en 
las diversas instituciones locales, para 
que formen parte de hr'junu de ense- 
ñuruu, i) ie presenten como candidatos 
a concejales \ alcaldes. Esta conducta ha 
«do sumamente hábil porque cuanto 
mayores sean los inirreses que el jefe 
sindical icrtfia vinculados en la locali- 
dad como residencia, permanente, ramo 
más. probable seta* que su conducta jeo 

razonable. 

2- La admirüscracióa presta cui- 
dudosa acendón al problema de Jas 
relacionen humana* y dedica f ate ti- 
los \ dinero a tener una oficina de 
personal de primera clase. 

En lu compnñias esTudíndai ¡05 pro- 
hlemni de personal 3c consideran tan 
impórtame* como Jos mismo- proble- 
ma* financieros. Los jefes que no lo- 
gran adquirir Ij cualidad de muñe jar a 
sui subordinados como seres humanos 



san sustituido*. No es posible maní'., 
buenas relaciones mientras la alta 
recelón se sienta dispuesta a sosie. 
jefe» por el suio liecliti de que ¿h, 
obligar al personal a producir, sunqtl 
no sepan tratarlo. 

Un gerente que cree a los obreros ... 
ceVosafc indianos de confianza c in>¡ra*Í 
eos, decidirá las cosas de muy diferente! 
modo que un ¿érente que ros cree co*I 
operadores, honrado» y «rrvícialej. En j 
las companias objeto de este estudio,'] 
«la administración está dispuesta aaceja 
tar como miembros del equipo de la 
empresa it los emplejdoi de todas Lu 
categorías en pie de igualdad eoti lo 
miarnos directores y a considerarlos dd 
tadíM de capacidades y potencia lidadei 
parecidas.* Al gerente de estilo antiguo,] 
cuya scfíiiridnd emocional estriba en el| 
poder de dominar a Ins demú, no se 
considera upto 

3 La adniinisirariúri reconoce alj 
sindícalo como institución política] 
responsable ante sus miembros. 

La empresa industrial típica está or-J 
gañiz ¡ida como un ejército, con un jefe 
suprema .1 la cabeza 7 una escala del 
funcionarios responsables ante el jefe?! 
íTimcdialO 'superior. E| sindicato típico 1 
estáorRaniMclo de modo diametralrnen. 

re opueiio. Los jefes tan elegidos porl 
colectividad y son responsables anu 
ella. Si no defienden lo que la Coleto- ; 
vídad entiende «tí sus intereses, serán 
arrojados de sus puestos tarde o tem- 
prano. 

En consecuencia. Jos direcrores oa 
pueden tratar con los jetes sindicales 
como si se Tratase de dirigentes investi- 
dos de un poder semejante al que ellos 
tienen conferido por la empresa. Mis 
les conviene procurar Kanmc a ia co- 
lectividad, que « donde reside en de- 
finitiva ej verdadero poder. 
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Volviendo ahora a Jas conclusiones 
que afectan principalmente ftj sindica- 
to, observemos: 

•i, \\\ sindicato acepta sin reservas 
la necesidad de tjUe la compañía ob- 
tenga beneficios. 

Esto elimina de: un soto goles roda 
idea de que los obreros se bcueii¿icn 
a costa de la solvencia de lu compañía, 
y toda idea de que loa obreros ase apo- 
deran* tic la indu^rb. 

Cierta compañía de pcero esteba dis- 
puesta a cerrar una sección que daña 
empleo sl 700 obreros, a menos que au- 
mentase la producción. El jefe sindical 
e«iuJio los bí-chus, reunió i¿ los hoin. 

bres y Jes' habló así: 

«No se puede alcanzar la prosperidad 
por medio de la haraganería. Hay que 
trabajar para conseguirla. Si ustedes 
quieran jornala más altos, vacaciones 
mas largas, mayor seguridad, fondos 

para enfermos y asistencia, deben reco- 
nocer que la Compañía no puede durk-s 

esas, cosas si ustedes no Je dan antes a 
la compañía el modo de realizarlas. Pa- 
ra sacar dinero de una hucha es necesa- 
rio haberle echado líiriéro antes.* 

Estas sesudas palabras Sintetizan en- 

mo el estribillo de una canción La acti- 
tud adopradfl por los sindicatos en las 
30 compañías estudiada?: Tenemos qut 
meter dinero tu Li hucha, si qutsrcrn&i 
jw¿t¿# Jiwfo. El primer cuidado del 
sindicara es conservar la salud econó- 
mica de la empresa. Los Mes sindícales 
se sienten seguros con csra poiíiícn y no 
se ven obligados A impresionar a los 
miembros ton actitudes de agresividad 
y animosidad contra la dirección. Los 
investigadores observaron que escasea- 
ban los intuito* y aquello dr *moncpo- 
J i ¡sudores insaciables» y «capitalistas 
opresores.* Todas estas írnses míantí- 
Jes habían ¡do desapareciendo a medidn 



que la* relacione* entre obreniR ) patro- 
nos iban alcanzando la lujduivi 
• 5. El sindicato reconuco <¡ue el 
gobierno del negocio es de la res- 
ponsabilidad de la administración, 
lil sindicato deja do ser nrguniMiw) 
de protesta y se convierte un orga- 
nización de Vigilancia. 

Esta Conclusión es la Señal de ÜQ 
cambio profundo cri la Ulrjsoííu del tm* 
bajo. En las etapas iniciales del úiidi 
calismo, los., dirígeme» obreros tienden 
a ser belicosos; la violencia fes frecuen- 
te; se da por sentado que !«* obren* 

!:an de luchar pur sai derechos; Uh 
nonos nunca tienen rason. Pero ahora, 
en las compañías estudiadas, los jefes 
sindícales- dan por Supuesto que los di- 
rectores Son personas nornulmeniu de- 
centes, 

Lis personas normalmente decentes 
necesitan, sin embarco. ser sometidas u 
examen de tiempo en tiempo, y por eto 
el sindicato ejerce la misión de revisor. 

La dura competencia por atraerse li 
lealtad tic! obrero, r&n corrienre en el 

terreno industrial, no existe en estas 

compañías «buenas.» HI trabajador es 
tan Jeal al sindicato como a la compa- 
ñía. Según parece, óseo, es cuestión de 
meca confianza; .si las órffiñifrácíonej 
tOIl decorosamente respetuosas con el 

individuo, éste les; será a su vez leal. 

Esto nos llevj a lys tres conclusiones 
que suponen acción conjunta püf pane 
del sindicato y de la compañía. 

<?. Tanto el sindicato como la nd- 
ministritaón prescinden de juignas 
por ci poder y buscan el medio de 
arreglar sus diferencias. 

Ambas parces se dan. cuenta de que 
las soparon muchas diferencias, algunas 
de ellas serios. En vez de pretender «sa- 
lirse con la suya* por cuantos medios 
les aconseje lu testarudez, esperan po- 
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dcr dar con una solución mutuamente 
beneficiosa. 

La administración aspira ¿•cm-iiJ- 
mente a manejar el negocio con. plena 
autonomía; Los dirigentes sindicales as- 
piran a cumrnJar los empleos. Fj.it es 
uno de los tropiezos jnAs peligrosos en 
el comino de Las rcliurinnes industria, 
les Pe/o corno en «ta* SU compañía* 
no existen hundas diferencias idcoJ¿x¡- 
caa, aun este uopieioi e* nustcptihlc de 
Trato. Los directores ven con extraordi- 
nario alivio que Ea <rm Jorfe de luí ¡cíes 
sindicales no quieren tener lu* dolores 
de cabeza que cuma el manejo del ne- 
gocio. Loa sindicaros ven que los puteó- 
nos están dispuesto* a escuchar ratone*, 
sobre Ls pulíetca que afecta los empleos. 

7. Tanto el sindicato como la ad- 
ministración liguen <J criterio de 
buscar solución a Jos problemas, con 
preferencia rJ criterio de acudir U 
Jas vía* [erales. 

Esta condusíón se observó en todas 
Jas i- 'i; ¡ v estudiadas, lin v&z de ha- 
cer distinciones tajantes entre lo que 
podría hacer el sindicato y lo que po- 
dría hacer k administración, ambas. p,u- 
tes prescindían de abogados y de alam- 
bicado* arftumentos, para plantearse los 
problemas rales como eran, según fue- 
ran surgiendo. 

8, Sindicatos y patronos están en 
comunicación constante, listos para 
discutir virruulmentc toda cuestión, 
en todo momento y en todo lugar. 

La comunicación en una compañía 
«buenas es una avenida amplia por la 
cual se cíicuIj en ambas direcciones y 
que está sumamente transitada. De los 
trabajadores a Ja dirección rfi una co- 
rrírnte constante de recomendaciones, 
queias, asuntos j>or arhirrar e ideas; de 
lu dirección a los trabajadores; van por 
mediación de los jefes sindicales ton- 
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ti mía* explicaciones sobre los mét 
de la compañía, datos sobre nueva 
quinaria, nuevos procedimientos, cj 
vos productos, totutiiioues de la co 
potencia, beneficios, rumores que 
deben corregir, campjos ca estudio 
afecten a la m.isj de tobaja^re*. 
Avenida de comunicación ct tal ve* 
ayuda mas grande que leciben lu» pa 
erónos del sistema de mataco colecciv 
Lo» funcionarios del sindicato difund 
¡ai revelaciones de la compañía uniré Ja 
masa de empicados, y de paso /junan 
prestigio por lenct Ja coruianza de 3a 
dirección 

Lina linca de comunicación abierta 
crea confianza en la equidad de la com- 
pañía, Los representantes sindicales pue- 
den exagerar un poco las rcvcLcioneé 
de ia compaña, pero el efecto produci- 
do en definitiva es bueno. Veamos un 
ejemplo típico. 

En hM8 una de las compañías de 
Jas cuales venimos ocupándonos decidió 
caminar su sistema de producción a Car- 
ito de obreros especia liza dos, por el de 
producción en sene. La reforma afecta- 
lía los empleos de muchos obreras an- 
tiguus y estimador Cuando el plan ca- 
raba todavía en su primera etapa, la 
dirección invitó a los jefes sindicales v 
una conferencia de curmilta. Ies expuso 
las condiciones de la competencia qu¿j 
hacían indispensable el cambio, y le» 
pidió ideas sobre el meior método para 
Itaccr mii fácil la transición. Convinie-' 
ton con ellos por adelantado ciertos ci- 
pos de salario para proteger las ganan- 
cias de los trabajadores. Tuvieron al 
«iodicaio tonsuintcmeme ijilr.rjn.uLi de 
todas las etapas del cambia Cuando . 
mese* después llc^ó el pran día, hubo, 
algún malestar pero no rompimiento ni 
huelgas ni desasosiego prolongado. 
Tanto las compañías como los «indi- 
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«tos pueden con írecuencía conseguir 
lo que desean p^r el procedimiento de 

hacer participe de su confianza al ton- 
rrínconte. La política del stle-rtclo o de 
lr< fuerza puede llevar a la derrota. Es- 
ta c5 cácrcamenre una de las lecciones 
más provechosas que se derivan de es- 
te estudio. 
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El resulrado de cojo c«o no ta La pttt 
perpetua sino un.; "armonía en r| rra- 
baJo> una atmosfera psicoldgíci en ¡a 
cual directores y obrero* ac respetan en- 
tre sí y trabajan remunerativamente. 

;Ah, un ■ I c salle! Toóos las HÜ com- 
pañías pairan buenos salarios y obtie- 
nen buenas ^¿niHnciai. 



Auum:io en el Times <Ie Nueva York 



Estamos en 1952 
¡Y TODAVIA ENDEUDADOS! 



f|"rODA LA vida estaremos endeudados, y ojalá podamos dejar también si 
□ue?uos hijos endeudadas pura coji nosotros. No, rio me refiera a las 
Icrruí Je cambio y bonos de tesorería, ai siquiera a las {lientas nue con- 
liamos poder cancelar ct 1Q de cSie mes. Las deudas verdadera me nre gran 
dffj jamas podremos satis! acerías. A In mis «nie púdonos aspirar es. a 
cubrir ios intereses. 

Si hubiéxaji]i» de hacer ta lisc* Je nuestros ecuenrss pendienres» Met- 
ilo sería obra de nunca acabar. Un tpa.eacc» -a Job per su ejemplo de pa- 
ciencia; una cuenra abrumadorn de Miguel fá&fil a Chopiu y a Bach. 
grandes ubligado'nc's. <Y con qué pagar a Lincoln su entereza moral o o 
Wiíl Rojrch su cálido líécto humano? Ef cotidiano ^ictinciu de !as her- 
man» de la caridad, Je las enfermera» y los mediros, nos. ex¡£e en pa^u 
un etfúsno de ahñe^acíAn que pocos citamos en condiciones de realizar. 
Las sonrisa;! y Ir» saludos cariñosos que a diario recibimos en La calle bas- 
tan para mantener ínbie_qirjda nuer.ua cuenta. 

No; nunca podríamos pagar codo Jo que debemos al prójimo: a los 
muestro* de k amieüetlad: a los creadores de io nuevo; u lo* estadistas; 
a Ib* prúht^i a nuestros padre*; a cuantos con nosotros comparten carcas 
y a b fl if a a; a nuestros amigo*; a nuestras WppS-M " maridos. V, a más ife 
las perloms, (icototí contraído cambien deudas de ¿¡ratiluú para coa cJ 
perra y el gato y el caballo .favorito, por su carino y compañerismo, 

¡Gracias a Dioj por. éfttS deuüasi Y cañero El bendecir nuestro esfuerzo 
por ftatisJ-acerlas- con largueza >' caridad, con voluntad de servir y amor 
a los demás. 



Sam Silllivat! 



